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editorial* /
FLACSO - Biblioteca

La programación del tema Etnia y  al que consagramos
este número de E c u a d o r - D e b a t e , se remonta cuatro años más
cuando se inició la publicación de esta y en cierto tnodo se
encontraba ya antes presente como preocupación y como tarea 

t i t u c i o n a l ,que en 1981 se expresó en la publicación Comunidad an­
dina: altenativas políticas de desarrollo.

Al plantear ahora el tema de la etnia. intentamos marcar lo que 
ha sido desde sus inicios la posición y la opción no-indigenistas del 
CAAP en sus debate y reflexiones: es la elaboración de un dis­
curso — inscrito también en la metodología de una práctica—no so­
bre lo indígena sino desde lo indígena.

En este sentido hemos mantenido una reserva crítica sobre los 
tratamientos de la cuestión étnica elaborados desde los espacios aca­
démicos, estatales, partidarios o gremiales, por considerar que tales 
discursos no lograban acometer esa ruptura epistemológica y políti­
ca, que les permitiera abordar lo étnico tanto desde su propia racio­
nalidad como en la perspectiva de su propio proyecto.

Con esta publicación es quizás todavía muy poco lo que pro­
ponemos a debate, pero consideramos que en torno al problema in­
dígena ya se ha cosechado lo suficiente en el país como para que se 
pueda dar una confrontación de logros parciales y de las diferentes 
tendencias que desde parámetros teórico-me todo lógicos, más o me­
nos distantes entre sC, sigue trabajando la realidad indígena en el 
Ecuador.-
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De ser así, ha sonado entonces la hora de poner entre parénte­
sis los niveles declaratorios o reivindicativos, de sortear los slogans 
y los lugares c o m u n e s , y comenzar a enzarzarnos en esas cuestiones 
de fondo, que son probablemente las que además de marcar las dife­
rencias entre nuestras reflexiones pueden ser las que más contribu­
yan al desarrollo y maduración de éstas.

Por tal razón, nos parece urgente despejar muchos de los espe­
jismos que nos han llevado a sustituir la relación etnia-Estado por la- 
de etnia-Gobierno; a remitir la relación etnia-clase a la coyunturali- 
dad de la práctica política sin haber procesado sus implicaciones 
teóricas o las mismas lecciones de la historia; a dejar atrapado el 
problema étnico en las trampas culturales o a buscar su solución en 
términos contradictorios de resistencia y adaptación-integración; 
para concluir tratando éste con recetas como la del desarrollo o la 
educación por muy bilingüe que esta sea.

Hay quienes han llevado la ideología culturalista a tal extremo, 
y a tal equívoco, de identificar la cultura y  pueblos indígenas de la 
sierra con la lengua quichua, que hablan y escriben de las “ 
quichas" y de los * ' puebl os quichuas**. En primer lugar, nunca, his­
tóricamente, se ha identificado una socio-cultura con su lengua; en 

x segundo lugar, en el área andina, no se ha dado una coincidencia en­
tre la lengua (quichua) y  un determinado grupo socio-cultural co­
mo, por ejemplo, ha sido el caso aymara; en tercer lugar, y muy par-, 
ticularmente para el caso de las regiones más septentrionales del Ta- 

huantinsuyo(el actual Ecuador), la quechuización de los grupos 
étnicos fue muy tardía y relativamente poco arraigada; en cuarto . 
lugar, si no ha sido la lengua (como uno entre otros rasgos cultura­
les) el principal factor de reproducción y de resistencia étnica, tam­
poco habrá por qué vincular necesariamente la persistencia de lo 
étnico, ni siquiera su esfecificidad, a la conservación de la lengua 
quichua; en quinto lugar, permítasenos aducir un argumento de 
autoridad, serían pocos los estudiosos del área andina que sosten­
drían una posición tan reduccionista e históricamente tan inconsis­
tente. Por último, y este es el objetivo principal de nuestro razona­
miento, se pretende conferir a un tal discurso linguístico-cultural un 
alcance y  una eficacia políticos, cuando en realidad, teóricamente, 
con él se vacía de toda politicidad a la cuestión étnica.
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Hay quienes, por el contrariopiensan que cortada la 
despojado del p o n c h o , y sustituido el quichua por el castellano, al in­
dígena ya no le queda más papel que representar en este mundo que 
el reclamo por aumento de salarios.

Reconocemos que no es fácil responder a la cuestión de cómo 
ser indígena hoy y mañana en la sociedad ecuatoriana.

Si hemos abierto aquí este inciso polémico es porque su conte­
nido nos parece bastante paradigmático de ” que se
ponen en movimiento y llegan a alcanzar una amplia en
parte por una especie de fuerza centrífuga que adquieren al conver-, 
tirse en s l o g a n s , y en parte por esa inercia de la crítica para —
los.

El discurso de la diferencia ha sido siempre un discurso difícil, y  
más aún cuando se trata de enunciar ese " ”, cuyo fantasma pue­
de seducimos tanto como acecharnos.

Limitado es el DEBATE que presentamos para discutir tantas 
cuestiones discutibles en tomo al problema étnico, y todavía más 
para plantear aquellas que ni siquiera se discuten. Esperamos con los 
artículos que siguen estimular ulteriores polémicas y  nuevos enfo­
ques sobre la realidad indígena en el Ecuador.

El debate de la cuestión étnica deberá ser radical, sise preten­
de sincero, hasta el punto de obligarnos a arriesgar nuestros bastio­
nes conceptuales, para que su producto, sin necesidad de concitar 
un consenso, pueda nutrir determinadas convergencias y contribuir 
a una comprensión más coherente y realista de la realidad indígena 
en el Ecuador.

Mientras que los estudios históricos en el país han dado lugar a 
tradicionales y hasta enconadas polémicas, las ciencias sociales y 
más particularmente las referidas a la problemática étnica ofrecen 
un aspecto descampado de toda discusión. Por ello en la sección de 
DEBATE BIBLIOGRAFICO ensayamos algunas anotaciones críti­
cas sobre recientes publicaciones con la intención de seguir enrique­
ciendo el estilo de la revista.
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